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Nuestros lectores pueden adcjuirir 

LA LUZ DEL PORVENIR 
en los quioscos siguientes: 

De Canaletas, Plaza de Cataluña. 

De Liceo, frente calle S. Pablo. 

De la Rambla, frente calle Hospital. 

De Arco del Triunfo, esquina Ronda S. Pedro. 

De la Ronda San Pablo, esquina calle San Antonio 
(frente Escolapios). 
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PARA MAQUINARIA 

Tiretas, Tacos, Tira-tacos, Cables 
de cuero y Mangueras 

HIJO o . ÁNGEL PIERA 
Casa fundada en 1890 
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C U R A N D E R I S M O 
Hace imos díais apareció en "La Voz de 

Levante" un artículo coo este mismo título, 
en el cual su autor ro-iiipc ima lanza en pro 
de la cultura pública, arremetiendo a !a vez 
contra toda clase de curanderos, a los que 
trata de larsaintcs y aventureros sin con-
cie-ncia. 

Llevado sin duda de su entusiasmo en la 
defensa de lan mioble empeño!, llega al ex­
tremo de decir: "Que los Espiritistas y Cu­
randeros" constituyen uno de los más ver- i 
Ronzosos abu&os que existen y que es preci- j 
so hacer desaparecer. ( 

Yo me atrevo a rogar, al caballero autor i 
de estos c o n c c p t O ' , s , que se lome ;a molestia n 
de estudiar un poco lo que es U N ESPIRT- j 
TISTA, en !a seguridad de que si su cabeza 
está libre de prejuicios, llegará a compren­
der que so.n seres muy respetables agrupados 
])or un ídea/I que satisface a su conciencia 
y a sil razón, y que l o menos nue puede.) 
exigir, es el respeto mutuo que debo exis­
tir ontre personas edu'.-:idas. 

Es muy lamentable, en verdad, la existen­
cia de gentes más o menos cultas, que am­
paradas en el nombre de un ideal, se nutren 
y viven a e.spensas de la mas-a ignorante del 

vulgo, y es de razó.n desear la desaparición 

de esos vividores; mas no es menos lamen­
table la existencia de ciertos individuos que, 
llamándose escritores, emplean un lenguaje 
impropio de personas cultas, y no tienen 
reparo en lanzaír anite la opinió." pública con­
ceptos despreciables sobre entidades que se 
rigen ainiparadas por la Ley y formadas por 
individuos respetables por todos conceptos, 
siendo también muy mwclio de desear fuera 
desapareciendo esta semilla. 

E S P I R I T I S T A , señor mío, es todo aquel 
(|uc cree en la inmortalidad del A L M A y 
admite la posibilidad de la comunicación en­
tre encarnados y desen'carnados: todos los 
católicos son E S P I R I T U A L I S T A S desde 
cl momento que admiten la existencia de 
esa ALMA, y no les separa de<l E S P I R I ­
T I S M O más que, mientras unos creen que 
esa .^LMA eStá destinada a un infierno o 
a una gloria eternamente, los otros admi­
ten la ley de Reencairnación, la ley del pro­
greso indefinido, pero ¿qué tiene que ver 
todo esto con los C U R A N D E R O S ? ¿De 
dónde y por qué ha formado usted seme-
iante criterio? 

En cuanto al C U R A N D E R I S M O en ge­
neral, es esa cuestión muy delicada de trRtar 
tan a la ligera como usted lo hace, pues si 
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bien liay muchos que dicen que curar v ....x-
piolan a! vulgo, hay otros que obran guia­
dos por otro ideal más grande, y usted nc 
debe ignorar que en el ser humano existen 
posibilidades de actualizar fuerzas o ener­
gías y ira'smitirlas a organismos necesitados 

de ellas, y si no ved el ejemplo d'e tantos 
Santos y Santas que enjugaron miuchas lá­
grimas coiü sus curas milagrosas, y ved por 
último al Cristo, que, sin títulos de ninguna 
clase, fué el primer curandero. 

P. Q. S. 

D E L CERCADO AJENO; 

LA DOBLE PERSONALIDAD 
E s i O ' S días pasados la Prensa francesa de­

dicaba gran atención al juicio qu<; se cele­
bra en la .A.udien'cia de Aix, contra el doctor 
Bougras, acusado de asesinato en la persona 
de s u amigo, el cobrador Jacobo Rumebe, 
a! c|ue rcbó 8.000 francos. 

El doctor Bougras, héroe de la guerra 
siiundial, seis veces herido en el campo de 
batalla, comendador de la Legiú'n de Ho­
nor, condecorado con la cruz de guerra, 
hombre cuilto, ilusitrado, simpático, ailegre, 
decidor duramte el día, era, cuando llegaba 
la noche, un tipo depravado, alcchólico, ju­
gador, pendenciero, frecuentador de los más 
lóbregos tugurios, compaficro y amigo fra­
ternal de apaches y marido brutal! que pe­
gaba a su esposa, padre desnaturailizado que 
trataba con cniíldad a sus Iiijos. El abismo 
de sus bacanales iiocturnas, el dispendio de 
s i v s noches de orgía, !« llevó a la bancarro­
ta, a la necesidad apremiante. Entonces es 
cuando el doctor Bougras apeló a los crí­
menes que le han llevado ante el Tribunal 
de Aix. Porque no es sólo el crimen de Ru­
mebe, amigo y compañero suyo de correrías 
nocturnas, el que s e aichaca a Botigras. Han 
sido dtros muchos los realizados por este 
"héroe-canalla", que, aprovechando .sus co­
nocimientos científicos, narcotizaba a las en­
fermos para robarlos, cuando no les producía 
!n muerte. Claro que en todos esos relatos 
hay siempre que tener en cuenta la hiper­
bólica Icyond'a pojiular, que recairga e! cua­
dro de horror y de tragedia. 

El caso del doctor Boiigras es e! de 
doble personalidad de Fra-nz-Ha'lIeT. el fis­
cal austero y cimiplidor exacto de sus debe­
res, que al llegar la noche sufría una meta­

morfosis psicológica!, convirtiéndose en el 
ladrón audaz, en el canalla apache que asalta 
moradas, desvalija muebles, violenta cajas 
de caudales, y luego, al día siguiente, es la 
preocupación del fiscal, tiue, por un fenó­
meno amríésico, busca y no encuentra la 
pista del ladrón. Frauz-Haller es la contra-
íigara de sí mismo; el reverso atiormal de! 
anverso psicológico; el delincuente que ha 
vaciado la inteligencia del físcaJ, a'l cual des­
plaza, para ocupar el sitio de la figura per­
seguida, convirtien'do el fantasma en rea­
lidad. 

T>a psicología humaría tiene una gama es-
pirittial, rica en expresiones y modalidades. 
El hombre es fiero y manso, bueno y mal­
vado, virtuoso y canalla, egoísta y carita­
tivo, criminal y sainto, místico y hereje. L:i 
dchle persona'lidad existe latente en el fondo 
dc'l a i taa htimana. A fuerza d'e ser juiciosos, 
creemos en la locura. Pensando ser sabios, 
somos ignorantes. "Don Quijote de la Man­
cha" dijo muchas verdades, y murió cuerdo. 
D. Juan de Robles, que "hizo este santo 
hospital, antes hizo los pobres." 

Y así los hombres unos ratos son buenos 
\ otros son malos, ¡jorciue todos tenemos 
una doble personalidatl. que cuando se acusa 
con ca.racíeres de gran relieve, con una bon­
dad excelsa, y con una maldad infinita, de­
muestran un estado definido de pertnrbación 
mental, un "delirio razo'nantc", que es la 
expresión exacta de la locura. Porque para 
mi, en mi modesta opinión, la locura no es 
más que un "exceso" de facultades aními­
cas: como la idiotez es una "falta" en el des­
arrollo de esas facultades. 

LICENCIADO ASTREA 
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U N C A S O 
Bajo el tkulu de '"un caso d'e telepatía" 

dio la Agencia Ilavas a la publicidad 
a principios de agoisto, el siiguicnte hecho, 
que publicamos tal como dicha Agencia lo 
ha dado a la circulaición, sin detállennos si­
quiera a rectificar que no es telepatía, sino 
clarividencia, lo que constiítuye el fondo de! 
fenómeno. 

Budapest, 3.—'El "l^esti Naplo" publica la 
siguiente información: 

El día 10 de julio la señora Marión Ki&s 
fué hallada asesinada en su cuaTto-, en De-
brecen. 

Durante algunas semainas la policía de 
e,sta ciudad realizó iiwesligacion'es y dettivo 
algunas personas, pero se vió obligada a po­
nerlas en libertad por falla de pruebas. 

Hace algúiu tiempo un doctor llamado Eu­
genio Gold fué a Debrecen y dio mimerosas 
deniostraciones de teleijatía. Cuando casual­
mente oyó haiblar del crimen que se había 
cometido se ofreció a la policía para pres­
tarle sus servicios. 

Después de algunas dudas se le autorizó 
para demost'rar lo que podía hacer para ayu­
dar a las investigacioites, y el viorues, 29, 

la noche, ei doctor Gokl liipnotizó a \u\ 
jDveu llamado Zexttav Lugosti en la habiui-
cióii de la víctima y en presencia de la co­
misión compuesta por policías y médicos. 

Ei nieditini refirió la eseeiiia d'el crimen y 
dijo ver a una joven rubia que pedia dinero 
a la señora Kiss, la cual se negaba a darle. 
Entonces la joven rubia le lanzó a la cabeza 
un pedazo de madera que le rompió el crá­
neo, dejándola muerta. La joven cogió el di­
nero que se hallaba en la habitación, se lavó 
las manos, que se hallaban llenas de sangre, 
con una toalla que tiró a un depósito de 
aguai y escondió el pedazo de madera dentro 
de un hornillo. 

Î a policía buscó la toalla y.el pedazo de 
nvndera y los encontró en el lugar indicado 
por el médium. El médium dio también el 
nombre de la autora del crimen, qne era una 
jovencita, la cual ha: desaparecido. Fué dete­
nido entonces el hermano, el cual refirió que 
desude hace algi'in tiempo su hermana estaba 
muy nerviosa y que no (i-.:eTÍa habitar en 
la ciudad, habiendo salido sin que le indica­
se su dirección. Lai policía continúa las in-
VL stigaciones'.—Havas. 

CONGRESO INTERNACIONAL 
DE METAPSIQUISMO 

Al entrar en máquina el presente número, 
nos llegan informaciones respecto del Con­
greso metapsiquista que acaba de celebrarse 
en París, bajo los atispicios del Instituto 
Internacional 

De ellas se desprende que este Congreso 
ha revestidb excepcional importancia. Ri­
chet lo ha reflejado en la sesión, de clausura 
diciendo — él que tan avaro es de afirma­
ciones — que antes de un cuarto de siglo 
habrá venido la metapsíquica, la ciencia 
del espíritu o de las manifestaciones supra-
físicas, a revolucionar todas las demás cien­
cias. 

Han asistido más de 300 personas y doc­
tores a este importaníe Congreso, del cua!, 
esperamos tratar, con alguna extensión, 
cuando otras o-cupaciones más perentorias 
nos lo permitan. 

Se ha acordado celebrar un nuevo Con­
greso el año 1929 y tendrá lugar en Atenas. 

Se atribuye a Sir Oliver Lodge la afirma­
ción, hecha en este Congreso, de que hay que 
prescindir de los médiums para la axperi-
mentación. No podemos concebir, ni remo­
tamente, cómo puede explicarse el ilustre 
rector de la Universidad de Birmingham esta 
suerte de guisado de liebre, sin liebre. 
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e tcxlas maneras, el respeto que debemos 
(,íia teoría, y e! que, además, profesamos 

a! auK.r de la ¡ui.vma, nos obliga a cajUar 
iia=la que podónos conr.'cer más a fondc 
qué es lo que en rigor ha (luerido decir Sir 
(.Miver Lodge, y cómo puede compaginar, 
en su caso, la supuesta afirmación con icúo 
¡o q u e él mismo ha sostenido en su libro 
••Raíjntindo o ia vid'a y la muerte" y con el 
mecanismo de las correspondencias cruza­
das. 

.aunque los metapsiquistas "uo filosofan , 
antes bien, se demuestran un tanto esquivos 
con nosotros porque filostitaimos, no debe­
mos olvidar que estes ([ueridos hermanos 
trabajar! en nuestro mismo surco y sobre 
nuestra misma fenomenología. Se compren­
de, pues, que hayamos de coii.signar con re­
gocijo los éxitos de la nueva (?) ciencia y 
los vaticinios que sobre ella ha echo sti ilus­
tre apóstol y sistematizador, -el profesor 
Richet. 

C O S M E M A R I N O 
Cuando nos disponíamos a ordenar unos 

a/puntes referidos a la desencarnación de 
este veterano espiritistii, socio honorario de 
la F. E. E. y una de las primeras figuras 
del espiritismo argentino, llega a nuestras 
manos c! número de fin de agosto de nues­
tro querido colega "Constancia" dedicado 
expresamente a;l querido hermamo que aca­
ba de dejar la envoltura. 

Y nos ha parecid.> que el mejor homenaje 
que podemos dedicarle a quien tanto ha 
írabaj;;do por sos'cner y divulgar nuestro 
ideario en la Repi'il)lica del Plata, es trans 
cri!)ir integramente el editorial que pu­
blica la Revi.íla hermana, de la cual fué di­
rector Cosme Mar'"ú. casi medio siglo. 

Hela aquí: 
" ; M O la impresión intensaimenite dolorosa 

i|i,e dej:; en el espiritu toda separación, por 
inevitable que fue-se, escribimos estas líneas, 
c|ue llevarán una infausta noticia a los lec­
tores de esta Revista., a los corrcligionaTÍos 
de CONSTANCIA y demás Sociedades del 
Iiaís, y a ¡os espiritistas de todo el mundo. 

¡Cosme Marino se nos fué! 
lEI veterano y querido Presideinte de nues­

tra Sociedad, el infatigable Director de esta 
lioja, desde cuyas columnas hiciera derroche 
de amor y celo por el Ideail. doirante varío.-
lustros, el homhre admirable, de quien po­
dría decirse que tenía el alma y ei cuerpo 
batidos en acero, el viejo luchador qwe. siti 
ningún desmayo, sin repairar jamás en obs-
•-culos ni sacrificioí de toda índole, ni sin-

M.res múltiplbs, duraivte casi medio siglo. 

con lia pluma, con la obra y con el ejemplo 
d e una vida irreprochable, tuvo solamente 
ana mira, un ideal: el engrandecimiento y 
ia recta, comprensión de la doclrina espiri­
tista, especialimente en su faz moral; este 
es el homibre que e'l Espiritismo acaba de 
perdier. Y decimos "el Espiritisimo", en el 
sentido más amplio de la palabra, porque 
Cosme Marino—y como él todos lo'S hom­
bres de su talla—no se deben ian sólo al 
hogar a m o r o s a m e T B t e formado y educado, 
n: tampoco al ambiente,, más o menos vas­
to, donde les ha correspondido desarrollar 
su acción, ni al círculo limitado de amigos 
y correligionarios que han seguido y ad­
mirado su luminosa trayectoria; no, ellos 
so deben enteramente a la humanidad toda, 
por cuyo l)ien y por cuyo progreso han lu­
chado sin desfallecimientos, y se han sacri­
ficado, sonirientes en la adversidad, y serc-
naimente satisfechos de su obra, cuando la 
vieron proficua), siendo el bien por el bie;: 
la más gra'ta recompeit&a para su corazón 
noble y su espíritu selecto, 

A esta categoría de hombres perteneció 
dc.n Cosme Marino. 

Nosotros, que hemos vivido a su lado v 
liemos podido apreciar las hermosais dotes 
Je si; alma, valorar la grandeza de sus sen­
timientos más íntimos—'aun cuaiido las apa­
riencias hubiesen podido dejar margen a 
una interpretación distinta—, y que hemos 
l)odido caniprendier cuál ha sido el noble 

• afán de toda su larga y fecunda vida, es­
tamos convenicidos de que solamente el tiem-
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po—al que le l o c a pronunciar la frase finall 
sobre Ic:s hombres y SU'S c o s a S ' — m o s hará. 
vaJonzar gradualmemle y en l o d a su mag­
nificencia, l a obra realizada p o r Marino, y 
a ' proyectar los desíellcis de la serenidad, 
de la reflexión y de! aaiálisis imparcia! so­
bre su figura de liombre y espiritista, la 
iluminará con insospecliados fulgores', des­
tacando sus más recónditas virtudes, y hará 
que la apreciemos en toda su real impor­
tancia. 

Por lo pronto, nos cabe declarar que, si 
como espiritistas, consecuentes con nues­
tras conviociones y nuestra prédica, hemos 
aliogado'—ante su muerte—los sollozos de 
nuestro corazón, campreindiendo que la 
avanzada edad y la maitreclia salud que le 
liabíaii marcado inexorablemeaite el punto 
final a su actuación en la Tierra, como hom-
bres, en cambio, no podemos hacer menos 
que reconocer que la des'aparición de Cosme 
Mariíio deja entre m,\sotirqs un vacío muy 
g r a n d e — t a n grande como lo fueron su abne­
gación, s u constancia, su entusiasmo, su 
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amor infinito hacia e! Ideal—; vacío que 
muchos nos tememos nos resulte difícil— 
s: no inrposible—, de llenar. 

Por su espíritu—que desprendidos de los 
ya débiles liazos con (lue se mantenía aún 
ligado a la materia ha iniciado libremente 
su vuedo por las r e g i i M i e s del espacio infi­
nito—Iiacomos votos, sinceros como nuestro 
C ú r i ñ o y nuestra simpatía—, para que, des­
pués del rápido despertar en. Ia nueva exis­
tencia, pueda seguir ?u senda hacia un ma­
yor progreso, y continuar trabajando en la 
obra que aquí deja interruimpida. 

A sus queridos deudos, que tanto lo han 
venerado, e-í'forzámdbse para hacerle lo más 
grato.'i posible los últimos días de su estada 
en la Tierra, y que tan profundamente sien­
ten esta dolorosa separación, enviamos nues-
rtos votos de sincera simpatía. 

La Redacción de L.A LUZ D E L POK-
VEiNilR liace suyas, desde' luego, las pala­
bras que acaba de transcribir y se suma a 
l o s queridos hermanos de la Argentina en 
este homenaje de despedida. 

QUIEN IGNORA PREGUNTA 
... Allá en el íondo de mi conciencia sien­

to a veces algo que mi pluma no acierta a 

expresar y que, sin em'bango, no puedo ne 

garlo... 
Es mi ser todo, que no comprendiendo 

la paradoja de ia vida humana, se abisma 
en un algo que presiente y no comprende, 
que me convence y no puede infundirme a 
mi mismo, el valor moral, que para tal pro­
blema necesito. 

Allá a lo lejos, en los rincones ignotos 
de mi "ego", repercuten de ordinario las 
palabras que creo que he de llegar algún 
día a comprender claramente, porque mi an 
helo de profundizar la Ciencia que dimana 
de Cía Naturaleza Divina, que llaman Dios, 
es muy grande. 

Muchas veces, antes de haber oído ha­
blar del ideal Espiritista, mi espíritu se con­
funda al ver los absurdos que ¡a humanidad 
profesaba y no podía menos de creer en 
un enigma cuya clave escapaba a mi alcance. 

Pero llegó un día íventuroso, por cierto) 

en que huJjo quien vertió en mis oídos las 
palabras de tal clave, y entonces mi mente 
adquirió un conocimiento, si no completo, 
al menos lo suficiente claro para compren 
der algo de lo que mi ser anhelaba. 

'Ese día fué el que conocí tan caro idea!. 
Desde entonces no he dejado de anali 

zar tal Filosofía, y, convencido de su cer­
teza, ha sido el bálsamo curativo de la in 
quietud de mi espíritu, que sin tocar en es-
eseéptico, iba volviéndose indiferente. 

Llegó sobre mí como rocío divino a cal 
mar mi ansiedad filosófica; y ai compren 
derlo (según mis facultades), no pude me 
nos de exclamar: "¡Tú eres, Dios mío, el 
dios que yo soñaba! Tú eres Aquel que 
yo entreveía a través ,de las nebulosidades 
en que se hallaba envuelto mi espíritu; por 
tanto, ahora que sé tu camino, inicíame en 
los secretos del mismo, para .que asi pue 
da llegar pronto a la, cima de mi e i n c a r n a -

ción actual." 
Muchas veces, desde aquel día, han des-
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filado, ante mí, diversas dudas acerca de 
i-ómo puede ser que !a Humanidad no com­
prenda la paradoja de esta vida. 

.Mucha; veces, taml)¡én, he visto a los se­
res en.gañarse mutuamente y luego irse con­
vencidos Je su infalibilidad por tal hecho, 
sin saber que otras tantas los engañados 
han sido ellos mismos, sino materialmente, 
sí espiritualmente. 

Y es que la ihumanidad se tambalea al 
impulso del viento huracanado de viles pa­
siones, que hace que todos a una (o al 
menos la mayoría), nos lancemos tras las 
glorias efímeras del mundo, que se desva­
necen al menor contacto con la realidad de 
la verdadera vida. ¿Y para eso merece la 
pena de que el ser se esclavice? Creo que 
no. Y de mi pensamiento habrá muchos, 
pero aunque así no fuera, una triste reali­
dad nos convence de ello. 

Hay en la vida del hom'bre ciertos mo 
mentos que jamás se borran de la mente 
iiumana, porque son ios que transforman 
por completo nuestra existencia presente y 
¡a venidera; son los momentos en que al 
pensar que todo aquello porque se afana, 
nada vale, se convence, o bien se contradi­
ce a si mismo. 

Es !a novela de la vida que entonces en­
tra en un capítulo complicando y a la vez 
de mucha trascendencia para nuestra vida 
planetaria. 

Vemos también que los grandes genios 
de la Humanidad, han tenido que saborear 
el acíbar amargo de los desengaños, y es­
poleados por el agobio de los sufrimientos, 
sus espíritus han vuelto la vista hacia lo 
alto, alcanzando así ia energía suficiente 
para llevar a cabo tai o cual empresa, me­
jor dicho, les llegaba una ayuda, que el 
vulgo llama del Cie'lo, y que los espiritis­
tas llaman de otro modo, porque no es más 
que el cumplimiento de una misión que al 
espíritu le viene impuesta. 

Es la vida humana en tal sentido la con­
troversia más grande, que a ciertos seres 
pensadores puede presentarse, porque tie­
nen que convencerse de la razón de estos 
desengaños o del estímulo del dolor, o han 
de caer en el abismo de la indiferencia que 
atrofia los sentidos y los hace quedar por 
largo tiempo estacionados. 

Y si la vida no tuviera otros alicientes, 
¿cómo podrían ejecutarse «sos actos nobles 
de heroísmo en que a veces se expone la 
vida...? Si no fuera ésta, nada más que ia 
"trácala" diaria de faníantería, ¿quién im­
pulsa a los seres a ejecutar tales actos, cu 
yo premio no logran disfrutar aparentemen­
te, sobre todo si en el hecho pierden la 
vida? ¿iQué es lo que en talees casos nos 
hace obrar?... 

Es un algo que todos llevamos en nos­
otros y que nos hace ir tras los hechos 
que ihan de servir para que podamos ele 
vamos moralmente primero, y espiritual­
mente después, del plano que hoy ocupamos. 

Y así van desfilando uno por uno todos 
los capítulos de la novela de 1a vida, cuyo 
epílogo a veces se desonvuelve en las más 
grandes negruras. 

Por eso yo pregunto con estas mal hilva­
nadas letras, a los grandes filósofos que 
me contesten el por qué de elllo, y si me 
juzgan digno de una respuesta, que ilumi­
ne más mi mente en tal dilema, obrarán a 
'.a vez dos obras buenas. Una enseñar al que 
no sabe, y otra llevar un poco más de luz 
a un cerebro en disposición de ser bien di­
rigido. 

Si lejos de esto, lo consideráis como una 
impertinencia vulgar, no toméis el trabajo 
siquiera de corregirlo, y en uno u otro caso 
he de hacer patente mi entusiasmo por to­
do lo grande, por todo lo bueno, y por 
todo aquello que pueda contribuir a elevar 
al hombre de su nivel moral. 

Porque si ibien es verdad que la moral 
hoy en día es, para muchos, una palabra 
hueca, alegórica de algo 'bueno ejecutado 
no se sabe dónde,, no por eso hemos de de­
jar que su significado en los hechos, se pier­
da en la lejanía de los tiempos. 

Porque la moral de palabrería vana que 
se desvanece al contacto de la menor difi­
cultad y que sólo aspira al cumplimiento 
de fórmulas cómodas para encubrfr así 'ba­
jos fines, no es moral; es un algo dima­
nante de espíritus inferiores, cuyo progreso 
aún ha de hacerse esperar. 

La humanidad tiene que cambiar de ruta, 
a menos que quiera estrellarse contra un 
defecto que a todos parece ya como algo 
imposible de existir: la falsedad. 
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Ei hombre ha de ser noble por condi­
ción social (sea ésta la que fuere), y de 
esa forma vivir en colectividad practicando 
ei axioma que nos legó el Nazareno... 
"Amaos los unos a los otros como yo os 
he amado..." Y sólo así, en el :día que tal 
suceda, podrán los hombres verse libres de 
las garras de tal lacra y llegar a disfrutar 
de ¡a Paz que hoy tanta falta hace a los 
seres encarnados. 

Quizá los que tal lleguen a ver no com­
prendan su inmensa dicha, pero si a ta! 
llegaran, no podrán menos de tener un 
pensamiento noble para los que les han pre­
cedido y ese será nuestro consuelo cuando 
desde el espacio veamos trocados los ab 
surdos de esta liumanidad, hoy tan defi 
cíente. 

Y por eso miismo, si alguno que m-e lea 
lia tenido alguna vez los mismos pensa­
mientos, sirva la contestación, que me den, 
de lección aprovedhada... Mientras tanto 
llega, allá a lo lejos, en Jos rincones de 
nuestra conciencia, sigue el ajetreo de la 
duda en algo que mi ser siente y mi plu­
ma, hermanos, no acierta o no sabe como 
expresar. 

Francisco B A H A M O N D E MARTIN. 
(Cabo de Carabineros) 

Torcía, 21 de marzo de 1926. 

A C T O C I V I L 
Tenemos la inmesa satisfacción de poder 

anotar un nuevo acto libre realizado por el 
joven matrimonio, nuestros queridos herma­
nos Ignacio Segura y Felipa Moliné. 

Se trata de la inscripción de un nuevo 
peregrino recién llegado a este planeta en 
el registro civil del Norte con e! nombre de 
Ondina. 

lEn este hermoso espejo deben mirarse 
los v e l e r a s ^ del espiritismo que creen que 
tcxlo consiste en ir detrás las comunicacio­
nes de niedíumnidades más o menos discu­
tibles, sin poner en práctica ninguno de los 
consejos de infinidad d eveces habrán oído 
y apartándose del fin primordia'l de nuestra 
doctrina tan sólo por cl qué dirán, sin te­
ner en cuenta que por este lado nada prác­

tico se consigue. Recomendamos el estudio 
del artículo de nuestro querido C G l a b o r i . d o r 

Francisco Robly, de Málaga, titulado: 
"Creamos menos y estudiemos más", publi­
cado en el número de julio próximo pasado. 

Nuestra cordlail felicitación a la joven pa­
reja, deseándoles toda suerte d e prosperi­
dades para poder seguir por la senda em­
prendida, 

L A E D I T O R I A L L U X 
Hace tiempo que nuestro dilecto amigo, 

el Dr, Humberto Torres, venía acariciando 
la idea de enriquecer la literatura catalana 
con algunas obras espiritistas, para acen­
tuar de esta manera la divulgación de nues­
tros caros ideales, y para llegar de mejor 
modo al alma de aqueillos hermainos que han 
de sentir y comprender 'más profundamente 
lo que leen, cuando se les ofrece en el 
idioma que "dice más" a su espíritu, por ha­
ber nacido en él. 

Este propósito, concebido muy por cima 
de toda cuestión de política ni d'e frontera, 
acaba de cristíaüzar en la puibücacíón de 
una obra de Bozzano, traducida por el doc­
tor Humberto Torres y avalorada con un 
prólogo y unas notas del traductor. " Els 
enigmas de la psicometría" se lila'ma la pri­
mera de las obras que lanza la Editorial 
Lux, empresa que ha tO'mado a su cargo la 
realizació'n . de este proyecto, y que ha sa­
bido presentar, pulcramente, y con evidente 
buen gusto, la obra con que debuta. 

Según se anuncia en ella, está ya en pre­
paración otra obra, también de Bozzano, 
y traducida, como puede suponerse, por el 
propio Dr. Humberto Torres. 

Pues que toda la producción bozzaniana 
es buena — sobre buena, superior —excusa­
mos decir que nos ha parecido excelente 
la elección de autor para iniciar estas traduc­
ciones que confiamos ver ampliadas, deseán­
dole por anticipado, el mayos éxito al in-
tento. 

Todos los queridos hermanos, que deseen 
ad(|uirir ejemplares de estas obras, pueden 
solicitarlas de la Admhiistra'oióni de testa 
Revista. Por lo que respecta a los Centros 
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federados de la región levantina y Baleares, 
en breve recibirán nn ejemplar para su 
Biblioteca, servido por la F. E. E. -̂1 

Si cualquier otro Centro Federado desea 
recibir un ejemplar para su Biblioteca, pue­
de pcdir:o a 'la Secretaría General, (|ue se­
guidamente le será enviado. 

."V-guardemos aíhora el segundo tomo anun­
ciado: "La supervivencia del alma". 

NOTICIARIO 
A causa de una importante avería en la 

xnáquina de componer, ha sufrido lamentable 
retraso la publicación del presente número, 
rogando a nuestros suscriptores tengan en 
cuenta que es debido a motivo inesperado y 
que nosotros somos los primeros perjudi­
cados. Dispensen igualmente las faltas que 
la precipitación pueda haber ocasionado. 

» 
El domingo, 25 del pasado, tuvo lugar la 

asamblea anual de la F. E; E. Se celebró 
en la sala teatro del Centro Obrero Ara­
gonés, cedido galantemente para este acto 
por su Junta directiva. 

.Se leyó una documentada Memoria del 
Secretario, sobre cuyo contenido remitimos 
a! Boletín de la F. E. E. Ste aprobó el esta­
do de cuentas y quedó votada por aclamación 
la candidatura propuesta para cubrir los car­
gos que habían de vacar reglamentariamente 
este año. Para presidente fué reelegido el 
profesor Asmara; para Vice. nuestro 
(juerido amigo don Antonio Seneíspleda y 
para contador, el hermano Tatché. 

Se soiiíctieron a la deliberación diferentes 
proposiciones para el régimen interior y la 
propaganda de nuestros ideales. Fue muy 
biein recibida una proposición del querido 
hermano Herrco Carpen» de Yccla, abogan­
do por la creación de un diario espirita. La 
idea nos parece excelente pero de muy di-
ficil realización. Sin embargo, ha quedado 
nombrada tma ponencia que ya veremos si 
hace el milagro. Otras proposiciones van 
encaminadas al reparto de material de pro­
paganda, conferenicias de divulgación, etc. y, 
como es natural, coinciden con la aspira­
ción general y con el deseo que arnima a to­

dos de superar las dificultades que impiden 

asi mismo su realización. 
Los queridos hermanos de Tánger abo­

gan por el repart'O de carnet que acredite la 
pcrsona/lidad de.los federados, asunto que se 
ha examinado ya en otras ocasiones, habién­
dose desestimado por miedo al mal uso que 
pudiera hacerse de estos títulos. No faltan, 
en efecto, individuos desaprensivos que se 
acercan a la F. E. E. para obtener algún 
título, oficio o escrito qiie presentar luego 
donde les conviene para sorprender la buena 
fé de tercero. 

El domingo 2 de los corrientes se celebro 
en el Centro de E. P. de Sabadell el tercer 
aniversario de la inauguración de su nuevo 
local. Un acto muy lucido al cual acudieron 
representaciones de la mayoría de los cen-
trois de Barcelona y de Fraternidad Humana 
de Tarrasa. Hablaron en nombre del Cen­
tro los hermanos Farras, Soler, Martín Fonl 
y Torras Serra. En nombre de los centros 
represeintados y en ei de la F. E. E., usó 
de la palabra el Prof. Asmara, qti'c terminó 
el acto con una conferencia de divulgación 
sobre Espiritismo integral. 

En el local del Gruijo .Amor y Vida, ce­
dido gratuitamente para estos efectos, ' ha 
reanudado sus trabajos el Centro Cultural 
Espirita que anteriormente tenía s-u domi­
cilio en la calle Roger de Flor. 

Bl domingo 9 de los corrientes, se cele 
brará junta general en dicho local para acor­
dar el cambio de donncilio y nombrar a la 
nueva junta que ha iiuedado presidida por 
ei querido hermano Molins, sustituyendo al 
anterior presidente, tiucrido hermano Mar-
galef. 

Le deseamos muchas ¡irosperidades y mu­
chos aciertos en su gestión a-l Centro Cul­
tural Espirita' cuyo domicilio es ahora Pla­
za de las Navas, núm. 2. ^ 

Por motivos que ignoramos, fué suspen­
dida por el Gobierno Civil la coníercncia que 
debía dar c.I Prof. Asmara el 21 del pasado 
Septiembre en la Academia Enciclapcdica 
Espero. l)ajo el tema "¿Qué es el K.spiri-
tismo?" 
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P t a s . l P t a s . 

Allan Kardec 
¿Qué e s el Espiritismo? Un to­

m o en rústica 3 
Encuadernado. 5 

El libro de l o s espíritus. Un t o ­
mo en rústica 5 

Encuadernado. 7 
El libro de l o s médiums. Un to­

mo en rústica 5 
Encuadernado. 7 

El Evani íe l io s e g ú n el espiri­
t i smo. Un tomo en rústica . 5 

Encuadernado. 7 
El Cie lo y el Infierno. Un t o m o . 

en rústica 5 
Encuadernado. 7 

El Génes i s , los mi lagros y las pre­
d icc iones s e g ú n el Espirit ismo. 
Un tomo en rustica E 

Encuadernado. 1 
Obras pos tumas . Un t o m o en 

rústica í 
Encuadernado. ' 

Edición económica de las mismas 
¿Qué e s el Espiritismo? Un t o -

2 

P t a s . 

El libro d e los Espíritus. Un t o m o . 
El libro d e l o s médiums, ^ago-

tado) . 
El Evange l io s e g ú n el Espiri­

t i smo. Üii t o m o 
El Cie lo y el Infierno. Un tomo . 
El Génes i s , los mi lagros y las 

predicc iones . Un l o m o . . . . 
Colecc ión de orac iones e s c o g i ­

das. Un tomo en rústica . . . l'SO 
Encuadernado. 2'50 

León Denis 
Cristianismo y Espirit ismo. Un 

tomo en rústica 4 
Encuadernado. G 

En lo invisible. Un t o m o en rús­
t ica 4 

Encuadernado. 6 
D e s p u é s d e la muerte. Un tomo 

tu rústica 4 
Encuadernado. 6 

«El Gran E n i g m a » . D i o s y el 
Universo . Un tomo en rústica . 4 

Encuadernado, ti 
El porqué de la vida. Un tomo 0'7o 
D e la idea de D i o s . Un tomo . . O'SO 

Amalia Domingo y Soler 

Quintín López Gómez 
Filosofía Doctrinal (espiritista). 

Un tomo en Rúst ica 5 
Encuadernado. 7 

Hipnotismo F e n o m e n a l y Fi lo­
sóf ico . Un t o m o en rústica . . 5 

Encuadernado. 7 
La Mediumnidad y s u s mister ios . 

Un t o m o en rústica . . . . 4 
Encuadernado. 6 

L o s F e n ó m e n o s Ps icométr icos . 
Un t o m o en rústica . . . . 4 

Encuadernado. 6 
El Cato l ic i smo romano y el Es ­

piritismo. Un t o m o en rústica . 2'50 
Arte de curar por medio del mag­

net ismo. Un t o m o en rústica. 3 
Ciencia magnét ica . Un t o m o en 

rústica 2'50 
M a g i a Goét ica . Un tomo en rús­

tica 3 
Metafís ica transcendente . Un to­

m o en rústica 3 

Camilo Flammarión 
La Tierra, el Hombre y la Natu­

raleza. Un tomo l'SO 
La pluralidad de nmndos habi­

tados . 1." y 2.° parte. . . . 3 
Mundos rea les y mundos ima­

ginarios . 1." y 2." parte . . 3 
La pluralidad de mundos y el 

d o g m a cristiano. Un tomito de 
91) pág inas . . . . . . . . . . O'50 

E. d'Esperance 
Al P a í s de las S o m b r a s . Un t o ­

mo en rúst ica 
Encuadernado . 

La Muerte (compendio) . . . . 1 
«Lumen». Historia de un alma y 

un p o e t a . N u e v a edición d o s 
t o m o s 6 

Daniel Suárez Artazu 
Marieta y Estrel la. P á g i i m s d e 

d o s ex i s t enc ias y p á g i n a s de 
ultratumba. Un t o m o en 4." en 
rústica 4 

Encuadernado. 6 

Gabriel Delanne 

¡ T e perdono! (Memorias de un 
espíritu). D o s t o m o s en rústica. 

Encuadernados . 
S u s más l i ermosos escr i tos . Un 

t o m o en rústica B 
Encuadernado. 9 

Memorias del Padre Germán. Un 
t e m o en rústica 4 

Encuadernado. 6 
El Espirit ismo refutando l o s 

errores del Cato l ic i smo roma­
no. Un tomo en rústica. . . . 5 

í l íncuadernado . 8 
R a m o s de Vio le tas . D o s t o m o s 

en rústica 8 
Encuadernados . 

Memorias a e Amalia. Un tomo 
en rústica 

. Encuadernado. 
Cánt i cos e s c o l a r e s . Un t o m o en 
r u s t i c a O'75 

Retrato d e Amal ia D o m i n g o , 
cartulina de 52 X 70 5 

12 
18 

12 

3'50 

La Evoluc ión Anímica. Un t o m o . 5, 
Kating King: historia de s u s apa- m 

riciüiies. Un t o m o 3 
Las v idas s u c e s i v a s . Un t o m o . . 1' 50 

J. Blanco Coris 
P o r qué soy espiritista. Un tomo 

en rústica 3 
Encuadernado . 5 

E. Gimeno Eito 
El Espirit ismo e s la moral. Un 

t o m o V50 

Manuel Navarro Murillo 
T e m a s espirit istas. Un t o m o . . '*j ; 

Bruno Miguel Mayol T 
Avant i smo. Un t o m o en rústica. 2 

Encuadernado . 3' 50 

Víctor Melcior 
La enfermedad de l o s mí s t i cos . 

Orientac iones anímicas . . . 

Arnaldo Mateos 
Estudios sobre el alma . . . . 

M. González Soriano 
El Espirit ismo e s la Fi losof ía . 

Un t o m o 2 

Fabián Palasí 
Moral universal o humana . . . 1 
Renacimiento o pluralidad d e 

v idas planetarias . Un t o m o en 
rústica 6 

E n t e l a . 8 

Vizconde de Torres Solanot 
La médium de las f lores . . . . 3 

Miguel Vives 
Guía Práct ica del Espiritista . . rso 

Lorenzo Fenoll 
Al margen de la v io lencia . . . 2 
A España: Levántate y anda . . r25 
¿Quien sabe? l'SO 
La Guerra y la P a z O' 25 
Auroras d e Coiicordia 2' 50 
Olimpiadas Culturales 2'50 
Pos i t iv i smo Espiritual 2 

José M." Fernández Colavida 
El Infierno o la Barquera del Júcar 2'50 

Medianímicas 
P á g i n a s íntimas de ultratumba; 

comunicac iones y f e n ó m e n o s 
obten idos en el grupo «María» 
c o n 14 fotograf ías . U n t o m o d e 
230 pág inas en 4 

La vida de l e s ú s , dictada por el 
misiiiu. Obra completa 1 t o m o 

L o s t o m o s sue l tos , uno 
La vida de J e s ú s , dictada por el 

misnio. parte 3 

2'50 

5 
3 

Carlos Johonston 
Las memorias de l o s renaci­

mientos p a s a d o s 1 

Eduardo Pascual 
¡Duerme! O'35 

Fernando Girbal 
Hipnotismo y suges t i ón . Un t o m o 2 

En tela. 3 50 

Ch. Lafontaine 
El Arte d e Magnet i zar o el m a g ­

ne t i smo vital . Un t o m o en 4. . 6 
E n t e l a . 9 

Castor Vikr de la Tejera 
Las niaravil laiJ^fcLinetapsiquis-

mo. Un i ú n i o i f ? * 2 5 í pág inas 
encuadernado 6 

Varios 
El médium curandero 1 
C e u x qui uous cjuitcent. Extrai ts 

de comunicat ions niedianinii-
ques . Cons ta de 328 planas . . 1' 50 
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A g r u p a c i ó n de c e n t r o s , e n t i d a d e s y p e r s o n a s p a r a 
el e s t u d i o , d i v u l g a c i ó n y de fensa del E s p i r i t i s m o . 

La Federación cuenta con una Comisión de Estudios para 
informe y comprobación de KecKos, para dar consejo 
o ayuda, o plan de estudios a los profanos cjue lo nece­
siten, resolver consultas sobre fenomenoloéía, etc. etc. 

La Comisión de propaganda tiene a disposición de fede­
rados y simpatizantes, nojas de divuláación y material 

adecuado psra la misma. 

Para detalles, estudios, demandas de inéreso, etc., puede acudirse al Secretario general 
A V E N I D A 1 1 D E N O V I E M B R E , 8 1 , S A B A D E L L , 
o pedirle direcciones para entenderse directamente con vocales o delegados de la 

Federación, establecidos en diversas localidades. 

A R T Í C U L O 1 3 D E L C C 

Artículo 13.—Para discernir, propa­
gar y defender a la doctrina, la Fede­
ración Espirita Española se ajus­
tará a la siguiente disciplina: 

a) Proclamar .el libre examen en 
toda su amplitud, entendiendo gue las 
cosas que n.. df ../•^.óri para 
cada uno, ta ' pu ' sede de 
obligación ni de dev^c. A 

b) dogmatizar/V en nadar y 
acept-Ji^Kí verdad ^¡t^ha eyJtj^nte, 
venga de doriué viniere, para evolu­
cionar con ella: 

c) Honrar el principio de que el 
Espiritismo no ha de llenar su mi­
sión _ cultivando censuras, ni críticas, 
ni violencias He palabra o de obra, 

D I G O D E l _ A F-. E . E . 

sino sembrando soluciones raciona­
les, afirmaciones o convencimientos, 
dentro de lo que se dipute mejor; 

d) Respetar en absoluto las ideas 
de los demás, dejando a cada cual la 
responsabilidad de sus creencias; 
pero sin que_ esto impida ni excluya 
la comparación serena o el comenta-
no desapasionado de cualesquiera 
principios, para refutarlos, poií?!'; en­
mienda a lo que se estime equivoca­
do, o discernir sobre la posición que 
racionalmente deba adoptarse respec­
to de ellos. 

e) Hacer honor en todos los ca­
sos a este lema: "Hacia lo Superior 
por el amor y por el estudio". 

*«T0'1I0 LCPEÍ. IMPBESOR, OLVO, B, BARC£LCH* 



AÑO XV (3.° época) OCTUBRE 1027 NUMERO 178 

LA L.UZ DEL PORVENIR 

LAS MEMORIAS DE RODOLFO 

VALENTINO 
Como no podía ser menos, ha causado enorme sensación k publicación en 

" E l Sol" , de Madrid, de ias M^anorias de Natacha Ram'bova, conteniendo unas 
comunicaciones de su esposo Rodolfo Valentino. 

Recibimos innumerables consultas o 'indicaciones relacionadas con estas Me­
morias. E n unas se nos excita a reproducirlas, cosa que no podemos hacer sin 
la cesión, de derechos para ello. 'Otros nos preguntan si estas comunicaciones 
son realmente auténticas; esto es, si se trata de uma transcripción seria de 
hechos acaecidos de una creación novelesca para prolongar 'la papularidad de 
quien tanto tiempo la estuvo cultivando. 

Como es natural, nosotros no podemos dar una garant ía absoluta de que los 
hechos relatados sea-n como los escribe la señora Ram'bova. Ante los ojos ima­
ginativos de quien duda mucho como ante la profunda inquietud de los que 
tienen sed de conocim'iento sobre los problemas del más allá, nuestra actitud ha 
de ser, necesariamente, la de máxima circun.sipección y la de extremada hon­
radez. 

Aunque 'la publicación de ' C s t a s Memorias puede ofreoernos fácil acceso a 
afirmaciones muy favorables a nuestra causa; atmque siguiendo la moral de 
aquel que "ni pone ni quita rey pero a3aida a su señor" po'dríamos cobrar prosélitos 
a la sombra de estas manifestaciones, nuesitra actitud es pa ra todos la misma y 
una sola. 

Los hechos relatados "pueden ser verdad". Más a ú n : están relatados' con una 
expresión y un detalle que inclinan a suponer lógicamente que "no hay ficción". 

Otros han tenido premoniciones, bien testificadas, por el orden de las que se 
relatan en estas Memorias. Ot ros , también, ban recibido mensajes y telepatemas 
en momentos críticos de su vida. Otros, en fin, han podido dar fe cte S'U existencia 
en el más allá, probando de modo auténtico 'la comunicación con él mundo de tos 
vivos y estados de ánimo semejantes a los que revelan las comumicacioinies glo­
sadas en las Memorias, i Por qué no ha podido d is í ru tar dg estas m'ismas facul­
tades Rodolfo Valentino? 

Todo es cuestión de facultad. L a tiene quien la tiene y nada quita que Rodolfo 

Valentino pudiera haberla tenido. Más a ú n : la lectura de estas Memorias revela 

que Valentino tenía eso que llama la gente "atracción personal", un don particu­

lar, al cual le debió s<in duda el ochenta por ciento de su fama. Y ese don no sólo 

se ha podido constatar en sus relaciones con los hombres, sino que también se ve 

ostensible en algunas escenas con los animales. Recordad el momento -en que, ha­

biendo esquivado a sus acompañantes, se le encontró en, un rincón de la jaula con 

la leoncita que había criado en su casa y que era ya, a la sazón, un animal peli-



1 4 6 LA LUZ D E L P O R V E N I R 

¿CAPRICHOS DEL DESTINO? 
Pía querido la casualidad (?) que el propio Fred Pujulá tenga que escribir 

pocos días después de sus comentarios al accidente de Berk-Fur-phge: 

"Isadora Duncan o la Fatalidad." 

'"Ya pueden exprimir su imaginación los que buscan argumentos de tragedia 

para em,ocionarnos. No encontrarán, nada i>arecido ai caso Duncan. Nacida en 

San Francisco, descendiente de una familia escocesa, sintió desde su tierna in­

fancia una vocación decidida por la danza. Su primer .marido fué el millonario 

Singer. Su danza fué trágica, helénica. Su nombre debía ser universal como el 

dolor; sus danzas debían hacerla famosa para que su dolor fuese mayor. 

Porque un día sus hijitos salieron ,de su estudio con la nurse en un auto de 
alquiler y, cosa que no sucede nunca en París, el auto cayó al Sena y los niños 
se ahogaron. 

Otro día, su segundo esposo, el poeta Serge Essenine, autor de "La confesión 

de un golfo", borracho a ratos y bolcheviquizante, se suicida en un hotel de Moscii. 

y ahora la rueda del auto que la conduce tira del chai con que se abriga el 
cuello y la aliena. 

groso. Por !o mismo tuvo que ser llevado a una menagerie. Pues bien; en el ins­

tante en que fueron sorprendidos, Valentino lloraba de emoción y la leona le 

lamia las manos como un perro faldero. 

No nos es licito decir más. Si alguien nos pidiera confirmación ante otro 

que aí inne ha'ber visto caer un mieteorito, o haber contemplado una aurora bo­

real, no.sotros no ix>dremos dar garantía lui confinnación, sino de que es po3Íl>k. 

muy posible, auntiue algo raro, ver caer aerolitos y admirar auroras Ixíneates. 

Quien qui-era saber más que busque por sí mismo, estudiando y pidiendo la 

coufirmación de tales hechos. En suma, aunque los atribuidos a Valentino fueren 

una novela, ¿qué importa? Todas las novelas se fundan en representaciones de la 

vida real; en Ja transcripción de hechos o en el planteamienLo de problemas de 

inteligencia o de corazón que la vida ofrece realmente y a cada paso. Pues bien: 

interesémonos en la realidad de esos hechos y de esos problemas, independiente­

mente de los hombres. Tanto da que quien toque en miestra conciencia se llame 

Hamlet o Valentino; que nos hable en científico como Richet, en filosófico como 

Platón o en novelesco colmo Wells. Lo único que en rigor .podrá saciar la sed 

.espiritual de los que nos preguntan, es la cantidad de realidad y la cantidad de 

bien que cada uno conquiste trabajando por si m.ismo en la cantera donde estas 

verdades se ofrecen. 

Quien quiera entender nuestras fraternales advertencias que pida más detalles 

a la 

F E D E R A C I Ó N E S P I R I T A E S P A Ñ O L A 
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Así muere, en una actitud que los griegos, de ha'ber conocido los automóviles, 

no hubiesen despreciado, la que dedicó su vida ail culto die la M l e z a helénica. 

Otra cronista, compañera de Pujulá, la SraíT Opisso de Llorens, hace coro di­

ciendo so'bre este mismo accidente: 

" L a Fatalidad. — Indudabltemente, hay seres a los que desde que nacen la 

Fatalidad se ce'ba en ellos, les persigue, les acec-ha, les 'busca y acaba estrangulán­

doles entre sus manos de vampiresa. 

Y es inútil la lucha y es en vano pretender huir por otros derroteros, ya que 

cuailquiera que sea el camino elegido, la Fatalidad les aguarda. 

Tal ipensé al enterarme de la muerte de Isadora Duncan, la bailarina de los 

pies desnudos. 

Isadora Duncan conoció toda la excelsitud de la gloria. Reyes y mag>nates, 

soberanos de orientales países .rindiéronle pleitesía; pero nada fué bastante para 

alejar el fantasma de la Fatalidad, cuya sombra le perseguía con celo- de enamorada. 

i Pobre Isadora Duncan! i Pobre .mariposa de alas luminosas que aleteó bajo 

el cielo de Niza, donde la Fatalidad clavóle el penetrante alfiler 1 

En Rusia casó con un joven poeta, de cuyo amor hastióse en breve, ya que 

sabido es que el hastío va enlazado siemipre con el logro de un deseo largo tÍ6mipo 

esperado. 

Quizás por eso, cierta n'oche, después de una cena en Niza, la Duncan quiso 

poner término a su existencia, lo que no llevó a cabo porque la Fatalidad' aún 

anhelaba retener su presa para completar sus designios. 

Como madre conoció el máximo dolor de perder a dosi hijos en un accidente 

por haber caído el coche que ocupaban en las agfuas del Sena, en cuyo río pere­

cieron los dos seres queridos. 

Ahora la Muerte acaba de libertarla de la Fatalidad. 

Un chai veneciano, un chai valiosísimo con que la artista anudaba su garganta 

ha sido el arma de que el Destino se ha servido para extinguir la vida de la 

danzarina. 

Prendióse el "echarpe" en una de las ruedas d d auto que ocupaba la artiist?. 
y lanzó a Isadora Dimcan fuera del vehículo, la magulló, la volteó, la zarandeó; 
i el chai fué la soga que la Fatalidad puso al cuello de la danzarina! Una soga 
deslumbradora y joyante, una soga de policromos flecos que giraron largo rato 
bajo el azul con la luminosidad de esos fuegos .de artificio que nos deslumhran 
en las noches estivales." 

• * * 
¿Qué es la Fatalidad, señores míos? Meditad serenamente sobre esos hechos 

en que, segiin nuestra propia precepción, hay "a lgo" que nos persigue "con celo 
de enamorada" ; que retiene a su presa para satisfacer sus designios, y que se vale 
de un arma cualquiera para completar la obra que se propuso realizar. ¿Qué os 
dice todo ésto'? 

No quiero repetir razonamientos. Pero insistiendo en cuanto dice mi comen­
tario anterior, yo pido que me digáis con la mano sobre el pecho: 
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íQUE ES LA MUERTE? 
Hace años que fuimos, atraídos a la necrópolis, por la fuerza sugestiva de la 

multitud. Era la fiesta de los muertos, cuando las campanas tañen con sones tris­
tes, prolongados y dolientes. 

La carretera blanca y tortuosa, que conducía al cementerio, ascendía paralela-
imente a! lado de una vía férrea, mientras en el otro costado se extendía una arnuplia 
y fecunda huerta bajo el azul purísimo del cielo. 

Nacer, vivir y morir, ¿qué es? No es más que absorber y eliminar, dicen los 
naturalistas, lo que ha sido absorbido y .eliminado millones de veces por infinitos 
organismos. 

"Nada se pierde—dijo Hermes—y es un error llamar a los cambios muerte o 
destrucción." 

Si es verdad que asimilamos y expelemos lo que ha sido asimilado o eliminado 
por miles de millones de nuestros antepasados, ¿cómo podremos reunimos el día 
dfel juicio final con nuestro propio cuerpo si éste ya no nos pertenecerá por com­
pleto a nosotros ? 

Dícese que andaimos sobre nuestros abuelos — es decir, el traje natural que 
llevaron en vida—, como ellos anduvieron sobre sus antecesores. Si es así, todo 
en el mundo es una inanensa necrópolis. Por esto, Shakespeare, le hace decir a 
Hamlet : "¿Bolr qué no podrá seguir la imaginación pimto por punto las cenizas 
de Alejandro Magno hasta encontrarlas tapando la boca de un tonel?" " ¡Ser o 
no ser ; he aquí el problema!" ¿Para qué ir a las necrópolis si allí ya no existen 
los que nosotros hemos querido? ¿Para qué la ostentación y el lujo postrero, si 
Oxenstiern nos dice que "el epitafio es ia última vanidad humana" ? 

Allí; según Shakesipeare, "el gusano es el único rey en materia de oom-ida". 

¡ Todo es camposanto en el imiuhdo! Quizá el mayor de todOs es esite conti­
nente donde nos movemos y vivimos. Dostoyevski dice así: 

"Europa es el más querido de los cementerios, porque allí 'hay sepultados una 
infinidad de muertos queridísimos. Ante alguna de sus tumbas me arrodillaré 
iDesaiudo sus lápidas y regándolas con mi l lanto". . . 

¿Aámke nuestra razón que seres como Isadora Duncan (¡tantos hay!) estén 
"condenados" a sufrir, por decisión de esa creación arbitraria que llamáis Fa­
talidad? ; N o se os ocurre que pueda haber "a lgo" que explique racionalmente 
eso que 'se os antoja argumento de tragedia, buscado absurdamente para emo­
cionar ? 

He ahí el dilema: caprichos del desitino o ley. Justicia distributiva o absurda 
fatalidad. Que elija cada uno, según la luz de su conciencia y la de su conocimiento. 

£ s ñ l . ASiVIARA. _ 
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E l hombre es un animal de costumbres, se dice con fr^ecuencia. Spengler añade 

ahora: " U n animal de costumbres que construye ciudlades". El discutido h'sto-

riador debía de tenminar la frase de este modo: construye ciudades con barracas 

infectas y donde se hace abuso del alcohol y de la nicotina... 

U|na de estas inveteradas costumbres es la visita anual a los cementerios, de 

la que dijo aquella admirable mujer, Amalia Domingo Soler, lo siguieinte: 

" E s una fúnebre parodia. Es el carnaval del sentimiento." 

Aquel día de nuestra visita a un cementerio provinciano nos acordiábamos de 

todo lo señalado y paisábamos con Kant : 

"Quitadle al hombre la esperanza y d sueño y le haréis el ser más desgraciado 

de la t ierra." 

Lo único que nos da alientos para soportar las injustitias y sobrellevar los des-

¡xitismos • embrutecedores es la esperanza de contemplar algún día, como los 

israelitas, tras el penoso ascenso de la cuesta de Risgah, la ansiada tierra de pro­

misión, o sea el triunfo de nuestro ideario. 

En la antigüedad, cuando un discípulo abandonaba las enseñanzas filosóficas 

p;ira vegetar en el plano inferior de las bestialidades, era considerado como uu 

muerto vivo y se le levantaba una tumba y se celebraban sus funerales. 

¡Cuántos y cuántos funerales de muertos vivos se habrían de celebrar ahora 

— pensábamos en aquel entonces, mientras seguiamos a la multitud sedienta de 

curiosidad dentro de un camposanto provinciano—, si continuase aquella costum­

bre antiquísima de celebrar funerales en vida!. . . 

Deambulando por allí vimos varías lápidas de antiguos conocidos, hombres 

l^robos y cons'ccuentes, de quienes formulamos estos panegíricos, y, de sernos po­

sible, ios hubiéramos dejado escritos debajo del nombre: 

"A'Iejor quiso sufrir ipor la verdad, que ésta tuviese que sufrir con su silencio." 

" N o pudo alcanzar honores y dignidades :porque tenía el espinazo tieso." 

" F u é siempre sencillo y modesto, y su único deseo era ser solamente un 

hombre honrado." 

Una lápida vimos de uno de estos hombres que son el reverso de la medalla 

de lo que señalaba el lema del oráculo de Delfos. Un liamúnculo que quiere acon­

sejar, cuando él necesitaba consejos y amonestaciones. Un bípedo que se pasa toda 

su vida concentrando bilis... y esperando la ocasión de rociar a la inocente víc­

tima que le toca por distracción. Aquí, con grandes caracteres y muchos signos 

de admiración, hubiésemos escrito lo siguiente: 

"i Noli me tangere!" . . . 

E l ruido de colmena de la necrópolis continuaba cuando regresamos a la ciu­

dad. Desde lejos las cúpulas flagrantes ciudadanas — cuando él cielo parece in­

cendiarse con la sangre de Febo moribundo—, resplandecían majestuosamente 

bajo el imalva y el amarillo d d postres estertor solar. Se apagaba lenta y agrada-

bleanente el oro y la púrpura del cipresal verdinegro. Y, la hora solemne del cre­

púsculo, era infinita, pacifica e insondable como el enigma de Ja Parca. 

En los campos se alineaban los hormigueros hraneantes levantados por la mano 
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HECHOS; NO PALABRAS 
El mundo sufre un empacho grande de palabras y un hambre iimiensa 

de hechos; de hechos buenos, debe entenderse, pues de hechos malos todo está 
lleno. 

Muchos discursos se pronunrian, tendientes a instruir a los homíbres en la 
verdad y en el bien. En ese concepto e s aún, miuy principalmente, que sobran 
palabras y faltan hechos que res.pondan a los luminosos conceptos pronunciados. 

Las palabras, cuando son la expresión de buenas ideas, no son de despreciar; 
pero cuando no responde la conducta del predicador a las .palabras que pronunció, 
da él un mal ejemplo, siendo piedra de escándalo, hasta .para aquellos que trata 
de convertir en sus discípulos. 

E n ese concepto es que, aunque se trate de buenas palabras que seaai vehícu­
los fieles de ideas luminosas y de sublime bondad, se puede también repetir que 
la humanidad está gravemente empachada de palabras y necesitada de hechos que ' 
hagan buenas las palabras buenas, esto es, que sean expresión fiel y palpable 1 
de las predicaciones. \ 

Predicar sin practicar es perjudicial para el mismo predicador; porque sus 
palabras, siendo buenas, no acorai>añán.dolas con buenos ejemplos, constituyen 
su propia condenación, y para los oyentes es ello pernicioso, porque a la generali­
dad de éstos, él predicador que no ejemplifica con su buena conducta las exce­
lentes enseñanzas de sus s e r m o i T e s , arrebata la fe a los qu'e la tenían, imiiíde qtie 
la adquieran los que aún nadan en él mar de la incredulidad, y hace que queden 
completamente sin ella los que la tenían débil. 

La palabra buena, es buena siempre que la acompaña la acción que le corres­

ponde, convirtiéndola en obra viva; pero como a las buenas predicaciones es lo 

que generalmente les falta, cal>e aconsejar, i^ara evitar que el predicador quede 

incuTso en falta, que venga obligado a expiar, por ser para los otros causa de 

escándalo y de pérdida de la fe, que sólo se dedique a la predicación de buenas 

ideas, aquel que se halle en las condiciones debidas para poder ejemplificar con 

del rural. Parecían ser piras propiciatorias encendidas en honor de una divinidad 

agrícola. 

Entonces volvimos a acordarnos de que el llamado rey de la creación -.ra un 

animal de costumbres, con la agravante, según Bufíon, de que las convierte en 

vicios, porque 'bebé sin tener sed, come sin apetito y cohabita sin sentir necesidad. 

Su superioridad sobre los animales consiste, a veces, en saberse administrar con 

gran maestría una inyección de morfina o de pantopón. 

M. S E R l l A B A R T R A 
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Cuando al dinero se le asocia la miñosa compañía del vicio, puede considerarse 
en quiebra. , 

buenas prácticas las buenas enseñanzas de sus sermones, o bien aquel otro que, 

aunque no pueda ejemplificar, con toda la pureza deseable sus buenas enseñanzas, 

no se olvide de prevenir a sus oyentes acerca de sus debilidades, demostrando 

liacer esfuerzos para corregirse, pudiendo tamibién ix)ner de relieve, sin jactancia, 

para estimulo de tos viciosos, los progresos que e:i eso akanzó, no dejando de 

aconsejar, al propio tiempo, la práctica de las buenas doctrinas por él practicadas, 

sin que se tenga en cuenta sus inconsecuencias, en las c u a t e no se le debe seg-uir, 

pues, que son hijas de las imperfecciones que aún no se pudo corregir. 

AJÍ te todO la obra, y después la palabra; y, siempre, sinceridad: 'eso es lo 

conveniente, lo mejor. Hechos y no .palabras necesita la humaaiidad para instruirse 

en las enseñanzas que pueden conducirla al camino del bien, y aquel que tenga 

aiKias de ensieñar, comienoe enseñando con el ejemplo-, y después con la palabra, 

coano expresión fiel del e janplo. Entonces no hay contradicción, y es lo que con­

viene a todos y se necesita para hacer prosperar una causa. 

¿ P o r qué Jesús ganaba los corazones? Porque ejemplificaba su predicación. 

E l podía hablar con autoridad, porque toda su vida estaba de acuerdo con las 

enseñanzas que prodigaiba. 

Mirémonos en ese modelo, y ciertamente que, pensando en el Cristo, cuando 

nos asalten desieos de enseñar, consultaremos nuestra conciencia, pasaremlos revis­

ta de nuestros actos, y si no están conformes con las doctrinas evangélicais que 

quisiéramos exteriorizar, nos callaremos, porque comprenderamos que nuestra 

doctrinación sería desmentida con nuestros procederes, quitándole toda autoridad, 

y tampoco nos asiste el derecho de ofrecer a nuestros oyentes el escándalo que 

lá discordancia entre nuestras buenas palabras y nuestros malos actos significaría. 

No olvidemos nunca que el mundo, la himianidad toda sufre mi tremiendo 

empacho de palalbras bonitas y promisorias, y está necesitada de heclios edifi­

cantes, que le hagan palpable, en la obra, la ^bondad de las doctrinias que se le 

predican. Ofrescanios a la. hmiianidad ejanplos buenos, con la práctica de las 

más austeras virtudes, que 'de 'eso, que está al alcance de todos, esitá ella liam-

brieaita y eso quiere ver para afirmar su fe en la eficacia de las buenas doctrinas 

de Dios, 'de quien proceden, e n el iporvenir prometido de completa f-elácidad 'en los 

cielos de pureza, que le haga más llevadera esta vida planetaria, y más. provechosa 

para la elevación del Espíritu. 

Si no podemos concordar nuestros actos con nuestros ideales de perfección, 
no hablemos; esperemos., para hacerlo, a que esa concordancia se produzca en 
nosotros, porque, como dije, r e p e t i d a n T e n t e , la humanidad sufre un empacho de 
buenas palabras, que la perturba hondamente; no queramos, con las nuestras 
—no ejemplificadas—agravar su enfermedad. 

Á N G E L A G U A R O D . 
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LA MUERTE DE ELI 
( R E F L E X I O N E S D E U N P S I C Ó L O G O ) 

Como exipuse en un pasado artículo la situación mira-anímica del sacerdote 
Eli, no insistiré ahora sobre ella. Baste saber que un sentimiento penoso dominaba 
en su conciencia: la inquietud. Se cumplió en él aquella frase divina de la Sagra­
da Escri tura: "No hay paz para el impío". Pero nunca creyó que el castigo le 
alcanzara tan pronto. C)ividó que ¡a palabra de Dios, es ejecutiva. N o deliberante, 
como la nuestra. 

Había entonces una guerra sangrienta entre los filisteos y los israelitas. Ya 
sabe el lector, que la pelea es el estado normal de los pueblos atrasados en el pro­
greso. E n ellos domina la espada. En los adelantados, por el contrario, el domi­
nador es el entendimiento y su instrumento, la pluma. 

El hecho es que los hebreos, como se suele decir, "no las tenían todas consigo". 
Dicho más claro; tenían un miedo enorme a sus adversarios. Y pensaron en obte­
ner la protección de lo alto, trayendo el Arca de Dios, desde Silo, a su campo. 
Sin pensar que no era lógico pedir eso, cuando las faltas cometidas en su pasado, 
no estaban expiadas. Y ellos habían ofendido al Creador, practicando públitamente 
la idolatría y quebrantando así el pacto del Sinaí. 

Y el castigo llegó, porque la justicia distributiva del Ser supremo, es inmu­
table. Entalblada la batalla, los hebreos tuvieron treinta mil bajas; murieron los 
dos hijos de Eli. Ophni y Phinees, aquellos dos perversos que tenían escandalizado 
a todo Israel, y para colmo de desgracias, el Arca de Dios, cayó en poder de los 
filisteos. (Samuel, Cap. 4 , versículo 10 . ) 

¿ Y qué pasaba entre tanto en el alma de Eli, juez de aquel pueblo, sumo sacer­
dote y, además, padre que tenía a sus dos hijos peleando? No es difícil com­
prenderlo. Su inquietud se transformó en ansiedad, y a medida que el tiempo 
pasaba sin noticias, en angustia. Aquí de nuestro refrán: " E l que espera deses­
pera" . Así es que se hizo conducir junto al camino para poder averiguar algo. 
(Samuel, Cap. 4 , versículo 13 . ) 

En estos momentos es cuando más .se echa de ver la mísera condición de' 
espíritu encamado. Se envidian las alas de los pájaros. Se quisiera volar con 
el pensamiento, para t rans iwtarse junto a los seres amados y protegerlos. Pero 
la carne sujeta al alma a los estrechos límites de sus campos visual y auditivo. 

Como había llegado a Silo un fugitivo escapado del campo de batalla, la 
ciudad se conmovió. Oyó Eli el ruido y dijo: " ¿ Q u é estruendo de alboroto es 
és te?" (Samuel, Cap. 4 , versículo 14 . ) 

Para explicamie esta emoción, basta recordar que la misma angustia que 

reinaba en aquellas horas en el alma de Eli, era general en todos los hogares. 

Hay siempre una íntima relación entre el ejército y el pueblo, pues de éste se 

nutre aquél. Los soldados han abandonado el trabajo bienhechor, para empuñar 

las armas fratricidas. Heridos, mutilados, cadáveres, auanento de criminalidad y 
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de prostitución. Tales son los frutos eunponzoñados de la guerra, considerada 

con razón en la Sagrada Escritura, como uno dé los cuatro castigos del cielo. 

Ya lo dijo J o b : "Porque viene el furor de la espada, a causa de la iniquidad, para 

que sepáis que hay un juicio". 

Este Eli, en este momento psicológico de su historia .me inspira profunda 

compasión. E r a mi anciano de noventa y ocho .años; un ser decrépito. Se había 

quedado ciego (catarata senil, probablemente). (Samuel, Cap. 4 , versículo, 15 . ) 
Figuraos aliora a este inválido, con el oído atento a los menores rumores 

del camino, sabiendo como sabía que sus hijos, por su perversidad, tenían que 

acahar mal y sentiréis por él en vuestra alma, algo semejante a lo que sintió An-

tígoiia por Edipo o ix.r el poeta Milton, aquellas hijas abnegadas que copiaron 

de sus labios las estrofas sublimes del "Para íso perdido". 

Sólo pensando que el dolor constituye una aoitodepuración del alma y en 

que es efímero, me explico su necesidad, mientras haya mal en el mundo. Es el 

cautiverio que sana la úlcera. 

Cayó sobre el pobre Eli un .huracán de desdichas y lo peor d d caso fué que 

las supo todas de repente. De sentido común es que para transimitir noticias des­

graciadas, hay que usar grandes miramientos; preparar a los interesados; dársela, 

por grados, para que la reacción emocional pueda soportarlo. 

Pero aquel mensajero debía ser un hombre tosco y sin ninguna cuihura. 

I lorrorizado, además, por aquellos 3 0 . 0 0 0 cadáveres causados por la deir,i-ota, no 

se detuvo a reflexionar el contenido de sus palabras, ni en cómo las decía, 

ni en las condiciones en que se encontraba su interlocutor. Así es, que le dijo, 

sin más preparativos, que Israel había huido delante de sus enemigos, con una 

mortaldad horrible; que el Arca de Dios había sido .tomada y que sus h i j c 

Ophni y Phinees habían muerto (¡ Qué bárbaro I). 

El resultado fué tan instantáneo como tenia que ser, dadas las leyes que presi­
den a nuestra facultad de sentir. Cayó Eli liacia atrás, como herido por un rayo, 
y eu su caída, según el texto (Samuel, Cap. 4 , versículo 1 8 ) , se le quebró la cerviz, 
muriendo en el acto. 

Es éste un caso auténtico de muerte por emoción. A mi ine parece que esa 

caída instantánea sin conocimiento, revela una apoplegía fuJminan.te. Luego, 

que a los noventa y ocho años, es de creer que aquel cuerpo tuviera la arterio-

esclerosis senil. Y en tal estado de los vasos sanguíneos, la hemorragia cerebral 

es una consecuencia lógica. Pero la emoción fué la causa segunda y el transmisor 

de ella, como siempre, d peri-espiritu. 

Cuarenta años había sido Eli juez de Israel. La causa fundamental de su 

perdición, fué, como suele verse, el egoísmo. Quiso enriquecerse con el sacer­

docio ; reservó para su casa la mejor .parte de los sacrificios; se cuidó poco de 

que el pueblo menospreciase la ley de adoración; atendió más al oro que al altar, 

y como Dios es justo, reprobó a aquel sacerdote indigno que tomaba la Religión 

(ciencia y práctica del amor universal), como un medio de medrar (loco citato). 

De eso deduzco yo que el buen sacerdote debe ser pobre, como lo fueron 
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GENEROSIDAD CIENTÍFICA 
Es sorprendente el contraste que se ofrece entre el interés científico de algu­

nas naciones y la indifereixia de que dan muestras otras por todo lo que signifique 
espiritualidad. 

Limitándome a las investigaciones astronómicas, es decir, a la ciencia más 
pura y de menos aplicaciones "iix»sitivas", resulta que en los Estados Unidos, el 
país "más mercantilizado", sí^ún es fama, cuenta con los más potentes instru­
mentos del mundo y el mayor número de Observatorios y astrónomos, a igualdad 
de habitantes. El coste de aquellos grandes monuníentos astronómicos fué sufra­
gado en su mayoría por el peculio particular. Y no se olvide que este esfuerzo 
pecuniario representa algunos millones de dólares para cada observatorio. El 
sólo objetivo dei ecuatorial del Observatorio Yerkes, el mayor del mundo y cuyo 
diámictro es de un metro, costó 5 0 . 0 0 0 dólares. 

A propósito del Observatorio Yerkes, es interesante hacer notar que tan 
grandiosa institución astronómica es simplemente un anejo de la Universidad de 
Chicago. Esta Universidad fué también debida a la iniciativa particular. En efec-

los profetas. Religión y oro, son términos antagónicos, por la sencilla razón de 
que el dinero (como dijo San Pablo) es "la raíz de todos los males". 

Pero hubo más desgracias aún en la casa de Eli, porque con razón dice el 
pueblo: "Bien vengas mal, si vienes solo". 

La mujer de Phinees estaba embarazada y próxima al parto. Al saber la 
noticia de la muerte de su suegro y de su marido, y de la pérdida del Arca de 
Dios di jo: "Traspasada es la gloria de Israel" ; mal parió y n w i ó . 

Aqui ve el lector cuan complejos y transcendentales efectos pueden producir 
las emociones. Los hechos, pues, nos demuestran que el materialismo es falso. 
Como estos tales no admite all alma, no pueden aceptar sus movimientos (las 
emociones). Pero los hechos son indestructibles y tenéis que explicarlos, so pena 
de que reconozcáis que sostenéis una falsedad. 

Luego hay que reconocer que aquel sujeto que se presentó a Eli, en Silo y le 
predijo que Ophni y Phinees morirían en el mismo día, era un verdadero profeta, 
puesto que su pronóstico se realizó, con una precisión matemática. Tengo por 
cierto que al nacer traemos cada uno marcado el tiempo que hemos de vivir, 

como hombres, sobre la Tierra (la predestinación). Pienso, por tanto, que siendo 
la profecía una verdad, como acabo de demostrar, hay un programa de Dios 
l>ara la evolución humana, en el cual están marcados los plazos de todo (Jesús dijo 
a sus apóstoles. " N o toca a vosotros conocer los tiempos o las sazones, que el 
Padre puso en su sola potestad), y lo ciunplimos los hombres, ignorándolo. 
¡ Qué prodigio! 

D R . A B D O N S Á N C H E Z H E R R E R O . 
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to : J . D. Rockefdleí-, en 1889, hizo entrega de los primeros 600.000 dólares a 

condidón de que por otro lado se encontraran 400.000 más para completar el 

millón, lo que se consiguió sin dificultad. Luego, el propio Rockefdler añadió un 

millón más. Continuando esta marcha, d gran imlílonario norteamiericano , ha 

gastado 35 millones de dólares para la Universidad de Chicago. El anodesto 

millonario Lick, y digo modesto, pues no contaba más que con unos pocos millo­

nes de capital, hizo donación, en vida, de dos millones para la construcción y 

mantenimiento del Observatorio que lleva su nombre. 

El Canadá ha seguido una marcha parecida, por manera que d "Dominion 

Astrophysical Observatory" cuenta con el segundo telescopio d d mundo en orden 

de potencia. Este espléndido ireflector mide i'8o metros de diámetro y costó 

unos cien mil dólares. 

Las rentas de estos grandes establecimientos científicos están aseguradas y su 

cuantía guarda relación con la magnificencia de las instalaciones. E n esta forma, 

se jxiseen elementos suficientes para perfeccionar los instrmnentos y construir 

otros nuevos; y aún hay Observatorios, como el grandioso de Mount-Wilson, 

que disponen de importantes talleres propios iiara toda clase de reparaciones y 

construcciones de precisión. 

E n esos países del porvenir, países de razas vigorosas, aunque aio más inte­

ligentes que la nuestra, y en las que los brazos no están nunca caídos para el 

trabajo, el esfuerzo individual suple, por lo que se refiere a la cultura, que es 

la base del progreso integral de los pueblos, a cuanto pudiera demandarse al Es­

tado. Es todo lo contrario de lo que ocurre en España y demás países euTú.peos 

decadentes, en que d individuo, incapaz de derramar su inercia mental y fí­

sica, obliga a que las obras de cultura deban vivir con raquitismo de las mia­

jas de presupuestos nacionales deplorablemente concebidos. • 

No es raro oir entre nosotros frases tan horribles como la de "no sé qué 

hacer d d dinero", sobre todo después de la guerra, que lia dado vida a un plantel 

de "nuevos ricos". En cambio, los "nuevos pobres" intelectuales, deben reali­

zar sobrehumanos esfuerzos de ingenio y de constancia para mantener con 

mísera vida sus iniciativas científicas, mientras los millones duemien en los 

Bancos o se hunden en la mesa de juego. Prueba de ello son los poquísimos imi­

tadores que ha tenido don Camilo Fabra, fundador del Observatorio que lleva 

su nombre. 

Ta l vez se diga que estamos en un período de transformadón o de revo­

lución. No hay ta l ; esto mismo, aunque menos exacerbado, ocurría bastantes 

años atrás. Por lo demás, no se vislumbra ninguna ideología entre nosotros, 

pues todo se reduce a luchas vulgares de ambición, de esta ambición que aparece 

ya bien definida en las especies zoológicas. 

Nadie negará d abismo que media entre el Terror fraguado por el popu­

lacho francés de 1793 y el " terror ismo" de nuestros dias. Y, sin embargo, 

cuando resonaban todavía los ecos d d dolor de centenares de miles de vícti­

mas immoladas para satisfacción de la crueldad humana, cuando el Directorio 
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Hoy el estudio de lo invisible viene a completar la magnífica ascensión del 
pensamiento y de la ciencia. El problema del más allá se levanta ante el espíritu 
humano con potencia y autoridad. 

L E Ó N D E N Í S 

no estaba apenas organizado, el "ciudadano" Lalande escribía en el prefacio 

de su "Abregé dAstronomie" , publicado en París, en 1 7 9 5 , frases tan deli­

ciosas y serenas como las que siguen: " E n donnant au public un traite d'As-

tronomie, en a n n o n ^ n t que cette Science á paru des grands hommes dignes 

d'une étude de toute la vie on est obligé de repondré á cette question: A quoi 

sert rAstronomie? quoique ce ne soit pas celle des gens d'esprit; car l'étude 

est un des leurs besoins. I ^ r s qu'une fois on éprouve cette curiosité active et 

penetrante qui nous porte á scruter merveilles de la nature, on ne demande 

plus á quoi sert l'étude, car elle sert alors á notre bonheur". 

Un año más tarde, cuando Bonaparte, que ya llevaba en sus éxitos la potencia­
lidad del futuro Emperador, conquistaba la Lombardía, dirigía al astrónomo 
B. Oriani, director del Observatorio de Brera, de Milán, las frases siguientes: 

"Las Ciencias que honran al espíritu. Jas Artes que hermosean la vida y trans­
miten los grandes hechos a la posteridad, deben ser honradas en una república". 

"Pie visto con dolor que en Milán los sabios no gozan de la consideración 
que merecen, y retirados en sus gabinetes y laboratorios, se consideran afortu­
nados cuando los reyes o los clérigos no los molestan. Invito a Jos sabios a 
que se ime presenten y me expongan sus ideas sobre la manera de dar nuevo 
ser y nueva vida a las Ciencias y a las Bellas Artes. El que de entre ellos quiera 
trasladarse a Francia, será acogido con honor; el pueblo francés estima más la 
adquisición de un matemático, de un pintor, de un hombre docto, que Ja de la ciu­
dad más rica. Ciudadano Oriani, explicad estos sentimientos del pueblo fran­
cés a los pueblos de la Lombardía", 

Aparte de su estilo, más declamatorio que sincero, perfectamente adaptado 
a la época y encaminado a captarse voluntades, estas palabras, a las cuales con­
testó Oriani digna y patrióticamente, reflejan un temi>eramento que simpatiza 
con los nobles trabajos del espíritu, conforme demostró Napoleón más tarde, 
y revelan que en el pueblo francés, en aquella fecha, estaba latente la energía 
que había de dar tantos días de gloria al siglo x i x . 

Arquímedes decía: dadme un pmito de apoyo y levantaré el mundo. Estaba 
en lo cierto; pero necesitaba un punto de apoyo. El progreso de las Ciencias, que 
es el factor más eficaz de Jas evoluciones sociales, requieren también sus puntos 
de apoyo: la simpatía de la sociedad que aspira a elevarse y los elementos que 
la misma debe proporcionar a los investigadores y creadores, conforme viene 
practicándose ahora en los Estados Unidos. Cuando los pueblos se desentienden 
de las prerrogativas del espíritu, no tienen el derecho de lamentarse de sus de­
sastres. 

J O S É C O M A S SOLA 
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RELIGIÓN DE LA VEDANTA 
Como mía prolongación del Vade-mecum publicado en nuestro número an­

terior, considero del caso coi>iar de nuestro querido colega "Destellos", un extracto 

de discurso pronunciado en la Congregación del Cuarto de Meditación, en el 

Cuartel General de la Sociedad Vedanta de Nueva.York. 

De esta forma, contribuiremos a que nuestros lectores estén al corriente del 

curso de los ideales y de las inquietudes espirituales de diferentes sectores de la 

Humanidad. 

" L a Vedanta es una filosofía y una religión. Como filosofía enseña las verdades 

más elevadas que han sido descubiertas por los más grandes filósofos y ¡más ade­

lantados pensadores de todas las edades y de todos los países. Desde los tiempos de 

Sócrates y Platón, hasta la época de Kant, Schopenhauer y Ralph Waldo Emerson, 

la historia de la filosofía occidental n o ha dado al mundo ninguna verdad ni prin­

cipio algimo más elevado, más imiversal y más práctico que los que hallamos en 

las enseñanzas de la Vedanta. Los principios de esta filosofía pueden ser puestos 

e n práttica en la vida diaria de cada individuo. Al contrario de otras filosofías, 

la Vedanta no se ocupa de meras especulaciones. E s d mejor amigo en los i m o m e n ­

tos de aflicción, es muy alentadora en las penas, y eleva el alma por encima de 

todas las vicisitudes, ansiedades y tristezas que pueden originarse por el fracaso 

de los negodos o por otrals causas. No 'hay filosofía en el mundo que enseñe un 

método tan perfecto para adquirir propio control, paz y felicidad coino la Vedan­

ta. Los estudiantes serios y sinceros han verifica'do esto en su vida diaria; puede 

por lo tanto decirse que como filosofía, las enseñanzas de la Vedanta son las más ' 

prácticas y alentadoras, así como también las más sublimieís. 

Como rdigión, además, 'la Vedanta es única y universal. Proclama que puede 

proveer a las necesidades espirituales de toda clase de personas, de tod'os los climas 

y de todos los .tiempos. Atmque n o está limitada por mngún credo particular ni doc­

trina sectaria, jamás ataca, no obstante, d credo de ninguna religión ni destruye 

jamás la fé de ningún creyente. Ella no prescribe una forma particular de culto, 

ritual o ceremonia para toda dase de personas. Da absoluta 'libertad a sus estu­

diantes para elegir cualquier senda, sea dua'lista, ritualista, no dualista o monista 

con todas sus fases y diferencias. La peculiaridad que singulariza a la religión 

de la Vedanta e s , que ál mismo .tiempo que por tma parte anima a los 

que no s e preocupan por ningún ritual, ceremonia, símbolo ni forma algtma de 

culto extemo, por la otra suministra todas las formas, rituales, ceremonias y 

símbolos 3 , los que los T i e c e s i t a i n y hallan en d ios una ayuda cuando practican los 

ejercicios del culto. Si un devoto consigue ayuda mediante las oraciones, la Ve-

danta le dice o ra ; .sh. embarco no sostiene que la oración' sea la única forma de 

culto para todos. Si un estudiante halla ayuda en simbolos ta'les como altares, ' 

incienso, velas y flores, la Vedanta no le desanima, antes bien por lo contrario, 

le explica el significado espiritual de í e s o s símbolos, le dice cómo debe usarlos y 
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!e muestra el camino para llegar a la meta final de todas las religiones por la sen­

da de la devoción y el amor. 

Algunas personas no pueden concentrar sus mentes sobre ideales abstractos, 

no pueden adorar al Espíritu Absoluto sino ^mediante síml>olos y formas con­

cretas. Esto es perfectamente natural ix>rque nuestras mentes reciben impresio­

nes más profundas de los objetos concretos y tangibles. Cualquier forma de 

religión que desalentara a estas clases de personas, seria tan exclusivista e im­

perfecta, como la que obligara a todo el mundo a aceptar ima serie de rituales 

y símbolos o una forma particular de adoración, oración o ejercicios devotos. La 

religión Vedanta ofrece el medio feliz de dividir los devotos según sus tenden­

cias, poderes y capacidades, dando a cada uno aquello que especialmente puede 

auxiliarlo en la senda del progreso espiritual. Aquellos a quienes desagradan 

los rituales y los símbolos, pueden pertenecer a la religión Vedanta exactamente 

igual como los que aceptan los rituales y ejecutan ejercicios devocionales. .Aquellos 

que son puramente intelectuales y filántropos, pueden por las en'señanzas de la 

Vedanta purificar su intelecto y dedicar toda su vida a hacer bien a la humanidad 

Los que son ritualistas hallarán en la religión universal de la Vedanta amplia 

oportunidad para practicar sus rituales y ceremonias, para usar símbolos exter­

nos y diferentes formas de culto apropiadas a sus tendencias naturales. Un ver­

dadero discípulo de esta religión^ universal no acusa a ninguna secta o credo, no 

censura las doctrinas y dogmas sectarios, sino que tolera y acepta todas las for­

mas de adoración y ejercicios devocionales. No critica a los otros, sino que com­

prende que lo que puede ser bueno para él, puede no serlo para otros, y que lo 

que es bueno paira otros puede no serlo para él. L a religión de la Vedanta es como 

madre de varios hi jos; a cada uno alimenta con la clase de alimento que puede 

digerir más fácilmente; su principio fundamental es la aceptación universal de 

toda clase de doctrinas y sectas. Por lo tanto, está siempre pronta para dar a 

cada uno de sus discípulos el alimento espiritual adaptado a su tendencia, poder, 

gusto y capacidad. 

La Vedanta explica el .significado espiritual de los símbolos que se usan en 

el culto. E l altar, por ejemplo, representa el altar deil corazón. Este altar debería 

ser dedicado al Espíritu Supremo que es el alma de nuestras almas y cuya, na­

turaleza es Absoluta Existencia, Inteligencia y Dicha. ¿A quién es dedicado el 

altar de la religión universal de la Vedanta? A la luz refulgente del Sol de Infi­

nita Sabiduria que disipa las tinieblas de la ignorancia del corazón- humano y 

cuyo nombre es la palabra eterna OM. No significa ninguna persona individual 

sino el infinito Espirito que es Origen de todas las manifestaciones personales, 

y Divinas Encarnaciones. Un adorador de Cristo debería considerar a Cris to! 

colocado sobre este altar, un devoto de Buda, Khisna, Sliiva, Vishnú, Jehová o . 

Alá, debería pensar que su ideal ocupa este altar simbólico del corazón. De la; 

misma manera el devoto de Sri Rámakrishna o de la Divina Madre, o del Espí­

ritu Supremo bajo cualquier nombre que sea, debería colocar igualmente su i 

ideal sobre este mismo altar. E n cada caso, sin embargo, debería recordarse siem-
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pre que este altar es coiro el símbolo del corazón del devoto. A esto podría pre­

guntarse: ¿No creará esto una confusión? La respuesta según la Vedanta 

es " N o " porque la Vedanta enseña la unidad de la divinidad bajo los distintos 

nomibres y formas. El mismo E temo Uno es adorado como Jehová o Padre Ce­

lestial, como Aura. Mazda o Divina Madre, como Cristo o Buda, como Alá o 

Vishmí, como Krishna o Rámakrishna. Esos nombres y formas son simplemente 

las manifestaciones de la Existencia Infinita sin nombre y sin f'onma a qui°n 

es consagrado el Altar de la Vedanta. El Altar de la Vedanta es absolutamente 

eléctrico y universal. Es uno, y, sin embargo, en él caben muchos; si, en verdad, 

todos los corazones individuales. 

La luz de la vela es el símbolo de la luz del intelecto. Es la luz del intelecto 

puro que revela el espíritu situado en el altar del corazón. El intelecto, y el co­

razón purificados ¡deben esitar imidos -para poder obtener ta realización espiritual 

Las flores son el símbolo de los buenos pensamientos y de los sentimientos 

puros que deben ser ofrecidos al Espíritu Supremo. Cuando son ofrecicks fru­

tas, representan el fruto de nuestras obras. 

Primiero sentaos en silencio ante el altar hasta que logréis el signidicado espi-

rütuaí de los símbolos; después colocad flores, encended velas, quemad incienso 

y senteos a meditar cerrando Ibs ojos. Pensad en el altar del corazón, dedicadle 

al Espíritu Supremo bajo cualquier forma o nombre que armonicen con vos >-.o«, 

ofreced las flores de los buenos pensamientos y de Jos sentimientos puros al Ideal 

que hayáis elegido, y concentrando vuestra mente en esa forma, repetid el nombre 

mentalmente y poneos, mediante la meditación, en comunión en Espíritu con el 

Divino Ideal. Esta es la forma pura y sátople de orar en espíritu que la religión 

universal de la Vedanta ofrece a todos los devotos de todas' las sectas y credos. 

Esta es la base común y universal de todas las formas del culto, sea Cristiano o 

Mahometano, Hindú o Budista. 

Hay, es cierto, alguna secta Hindú, Protestante y Mahometana que objetan 

los símbolos extemos, pero aceptan el signiflcado espiritual de esos símibolos. 

Nadie se ha eximido de adorar al Espíritu Supremo del altar del corazón. T o l a 

adoración externa es tan sólo la preparación para la adoración interna por ;a 

meditación, la cual a su vez culmina en la Divina Comunión y Conciencia Di.vina 

Aquellos que no pueden meditar hallarán gran auxilio comenzando por el sím­

bolo del altar de la religión imiversal de la Vedanta. 

La meditación es el paso más importante en la senda del progreso es.piritual. 

E n esta época de miercantilismo y materialismo en que todo el mundo corre como 

un loco tras los placeres mundanos y la prosperidad material, los adieptos de la 

Vedanta deberían dedicar por lo menos media hora cada dia a alimentar el alma 

con el néctar de la Comunión Divina que puede ser adquirida mediante la medita­

ción. Jamás ;la iluminación o realización espiritual ha venido a hombre alguno, 

sin meditación. Todos los grandes directores espiritualíes como Cristo., Buda, 

Krishna, Chaitanya y RámafcriB.hna aconsejaron y pnactíca.ron la meditación. 

E n efecto, por la meditación altanzaron k comunión Divina, la conciencia Divina 
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Las atestiguacionccs sobre los fenómenos metapsiquicos han sido tan per­
fectas y de fuentes tan diferentes que es preciso admitir estas manifestaciones 
o renunciar a la posibilidad de certificar sobre sualquier hecho por una mani­
festación humana. 

C H A L L I S 

y finalmente llegaron a ser Salvadores de la humanidad. Por esta razón es tan 

resueltamente sostenida la meditación en la religión de la Vedanta. El culto del 

Supremo es imposible sin meditación, pero el método de la meditación puede va­

riar de acuerdo con la naturaleza y tendencias del individuo. 

La meditación diaria deberla ser practicada -en un lugar tranquilo que pudiera 

mantenerse libre de todo pensamiento y crítica mundana y donde hubiera cuadros 

capaces de despertar los sentimientos devocionales -en el corazón del devoto. Los 

que pueden hacerlo, deberían dedicar una habitación de su casa para este objeto 

y no permitir nunca que la atmósfera del cuarto fuera contaminada por pensamien­

tos impuros o ideas mundanas. Deberla ser considerada como una capilla domes­

tica. El efecto de la meditación en una habitación así seria sumamaute elevador. 

Si cuando la mente está agitada por la pasión, la ansiedad, aflicciones, dificultades 

y penas del mimdo, va el devoto a pasar allí unos'minutos obtendi-á con seguridad, 

paz, bienestar, dicha y la bendición de la Omnipresente Divinidad. Los que no 

pueden tener una habitación reservada para la meditación en su propia casa, los 

que no tienen habitaciones privadas o tranquilidad en sus casas, deberían venir a 

la Casa de la Sociedad Vedanta y sentarse en silencio en su hermoso Cuarto de 

Meditación. 

Siempre fué nues-tro deseo tener un Cuarto de Med-itación independiente de 
la Casa Social. Nuestro constante deseo iha sido ahora satisfecho por la voluntad 
d d Todopoderoso, y hoy, la Sociedad Vedanta puede abrir su Cuarto de Medita­
ción a todos los sinceros y ardientes estudiantes y miembros que deseen hacer 
progresos espiri'tuales mediante Ja senda de la meditatión. 

Esta habitación está abierta para los discípulos de todas las sectas y denomi­
naciones, sean cristianos o mahometanos, budistas o hindúes, ritualistas o no. 
Todo estudiante sincero de la Vedanta debería congratularse de tener el privilegio 
de pertenecer a la religión universal que .tiene un lugar de adoración tan absoluta­
mente libre de sectarismos y un altar dedicado a la Existencia Universal con mu­
chos nombres y formas. 

¡ Que Aquel que es Abura Mazda de los zoroastrianos, Jehová de los judíos. 
Padre Celestial de los cristianos, Alá de los mahometanos, Bud'a de los budistas 
Kríshna, Divina Madre y Brahmán de los hindúes, conceda la paz y k s bendi­
ciones a todos los adeptos de la religión universal de la Vedanta! 


